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Breves pasaron los. año! 
y el más profundo r:usteno 
veló á todos el destmo 
del in[ame marinero. 
Contábanse mil consejas 
que amedrentaban al pueblo; 
pero la verdad, lo ~ris•e 
lo horripilante, lo cierto, 
era que el héroe de T,xt:a. 
el soldado de M orelos 
gozaba en humilde h~mba 
del último de los suenos 
cwsando duelo á la P~tria 
Y rubor á su Gobierno. 

IV. 

Cuando cayó Bustamante 
y que los años conieron, 
uno de sus más adictós 
hombre rico y de provecho, 
hizo un viaje á Tierra Santa, 
pues era cristiano viejo. 

Llegado á la Palestina 
fué á visitar el convento 
en que moran los trapistas 
pensando ganar el cielo. 
Al atravesar un claustro, 
dken que salió á su encuentro 
un fraile, cuyo semblante 
en amplia capucha envuelto 
velaba con blanca barba 
que le bajaba hasta el pecho. 
-¿ No me conocéis ?-le dijo, 
--No-re51pondióle el viajero. 
-Pues llevo a.qui algunos años 
de rogar al Sér Supremo, 
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que á Bustamante y sus hcmbres, 
y á mí, que fui su instrumento, 
nos perdone compasivo 
y nos absuelva en su reino 
del crimen que cometimos 
con el general Guerrero. 
Soy Francisco Picaluga .. , 
-Picaluga ! 1 

-Humilde siervo 
de Dios, á quien lo ,devora 
un tenaz remordimiento. 

Sin dedr ,una pafabra 
y de adm'raci6n suspenso 
el viajero conmovido 
salió del triste convento, 
y después de algunos años 
a,l referir el suceso 
temblaba cual si estuvi,era 
junto al traidor marinero. 

JUAN DB Dios PBZl, 



LI\ RETIRADA DE ACAPULCO 

El castillo d,e Acapulco 
Cubierto de esipesa sombra, 
Su torreón iluminaba 
En noche tempestuosa. 
Alzaba la mar sus aguas 
En negras, rugientes o!As, 
Azotando !As arenas, 
R0111pié11<lose entre las rocas 
Al pie de la fortaleza 
Está la in5mgente tropa; 
y en ¡0 alto d,e !As murallas, 
La guarnición espa_ñola 
A la lucha se previene, 
y proyectiles a.pronta. 
Súbito se es,cuichan tiros, 
y aquella gente furiosa 
Prorrumpe en gritos atroces 
Con que su odio pregona. 
Salea del Castilllo fuera 
Los sitia1dos, y_ se arrojan 
Mil guerreros veteranos 
Contra unos pocos patnotas. 
Resiste el primer empuje 
Del g-ran Morelos la tropa; . 
Mas ¡ ay t que al punto comienza 
De los libre,s la derrota. 

1 
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El insurgente, que mira 
Que á sus soldados destroza.o 
Y que huyen despavoridos 
Y el estandarte abandonan, 
De este modo los devuelve 
A su patria y á la gloria: 
-"Prefiero perder la vida 
11 Y no ver vuestra deshonra; 
"¡ Pasad a u tes por mi caerpo !" 
Dice, y en tierra se arroja. 
Corre a,1 punto por el campo 
Su voz marcial y sonora, 
Y sus hombres se d•etienen, 
Y se r"tiran en forma. 
En tanto la mar terrible 
Alzaba n1gientes olas, , 
Azotando la,s arenas, 
Rompiéndose entre la5 rocas. 

•· 
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ATL1XCO 
--

Al Sur de ,a hermosa Pt,ebla 
de los Angeles nombrad.a, 
distante unas ocho leguas 
(m~C>ida aintes de dista'lldas) 
se exti-erud,e un ameno va4le 
qtte "de Atli:,cc?" se le hlama: 
que tiene un cielo esplendc.nte 
c.:tmpos de ,eterna e~Ier~ltla, 
y abun1~tes a¡¡-u~·s I,mp1<l~f , . 
v en i1niv1em-0, ti.bias auras, 
pl'•eS de fa tieua ca1liente 
¡¡.Jlí es la boca y en tra,da • 

Y en aquél valle ris,ueño, 
do ya •se cultiva caña 
y q u:e tri,ga,l es produoe 
(lue á México 1e daI! fama 
y al pie de eleva,do cerro, 
que le sirve de ataJaya, 
,una pobla.ción alegre 
é industrial, aUí se alza, 
que por "Viltla die Car,rión" 
{ué en un tiempo <l,e,signada. 

Ciudad cercada d~ huertas 
-",lc>s solares"-qtte emb~tsa:mmi 
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con el azahar de su,s liimaa 
el ambiente, y que r,e,gal.ui 
"'1 pruladar, ·exquisiJtas 
chirimoyas y granadas. 

Oiud•a,d, gu.e oencano,s mira 
'-'Siendo una joya preciad'a­
un milenario a·huehuete, 
y hoy de hilaidios grandes flbrkas. 

Ciiudad que, por su fortu,na, 
vió nacer en cuna homada 
al qwe más tarde rigiera, 
con ciencia y virrud preclaras 
,)a importamlte y muy extensa ' 
grey Angelopc>litana ; 
al ilustre Obispo Vázquez (*) 
que honra le :dtiera á su patria, 
porque sagaz d,iplomátioo 
logró en la corte romana ' 
(que a 1 pO<ler espiritual, 
el temporal a,dunaba) 

(') El señor Ca-nónigo de la Ca.te<lra:l de 
Puebla, D. Francisco Pablo Vázqnez 
"ejemplar sacerdote, escritor distinguido: 
protector de las artes, diplomático Mbil 
Y, para decirlo en una sola frase, mexica~ 
no que honró á su patria," segün se expre­
sa el ilustrado escritor D. FTancisco Sosa 
en sus "Biograftas de mexicanos distingui­
dos;" fué nombrado por el Gobierno En­
viado Extraordinario y Ministro Plen.lpo­
tenciarlo cerca de Su Santidad. "El cargo, 
dice el mismo escritor, era harto delicado, 
pues ninguna nación europea habfa reco­
nocido la independencia de la Rep!ibl1ca." 
..... "Sus trabajos con la Silla Apostólica 
luerom dirigidos con la habilidad de un 
gran polftleo, y concluyó, por último, con 
un arreglo entre la Sede Apostólica y el 
Supremo Gobierno de la Repúbllca.-N. d"1 
A.) 
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RETRATO R GUERRDO --

••• 
Mo es el ll&oe 1 -tet; 1n: 

Coil s fOllrO bmic:el&; 
06nDno el pe-:¡lao •llent.e¡ 
Al dato e,i,tdi luciae, 
Y 4 pal() • eh polllc» . 

•• • 
QtoalotieneelmW!o; 

.¡ ... la hate tostada; 
Yaubolodeate~ 
•~adftcta, O- • ti oio beln. 

••• 
v~aadl•YiJUN>II, 
¡r; • roto '1l llbio amanlie; 
TlapltlJla a111oea 
.... lll OIOlll'O fflllblute 
Qe orflla taelwou 
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El limpio espacio tachonan ... • 
Son las doce de la noche, 
Noche imborrable en la historia; 
Las campanas de la iglesia 
Pausadamente redoblan, 
Llamando á los feligreses 
Que á la oración los convoca, 
Para que en aquel momento 
Concurran á la parroquia, 
Y antes que el alba riente 
Con su luz esplendorosa 
A disipar empezara 
D~I cielo las negras sombras, 
Estaban allí reunidos. 
Con una voz poderosa 
El cura Hidalgo les dice: 
-Hijos míos, llegó la hora, 
Merced á nuestros esfuerzos, 
Si Dios no nos rubandona, 
De que termine esta vida 
Que lleváis ignominiosa. 
Llegó el momento sublime 
De que se a<:abe ya toda 
Tiranía sobre el pueblo 
Que el yugo ya no soporta; 
Y d·e que al grito solemne 
De independencia se rompan 
Esas bárbaras cadenas 
De. la esclavitud odiosa. 
Y que Méxi<:o mañana, 
Al ver sus cadenas rotas, 
Ake la frente altanera 
Que hoy sin esperanza dobla, 
Para qu•e luego arrojando 
Los grillos que la aprisionan, 
Salude á los pueblos libres 
Que el despotismo vil odian. 
Y los que ayer eran solo 
Vasallos de la corona, 
Que gemían bajo el yu¡:o 
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De la opresión española. 
A las palabras del cura, 
Magnéticas, poderosas, 
De abyectos y humildes siervos 
En gu,rreros se transforman .... 
F ué así como Hidalgo al frente 
De su improvisada tropa, 
Inició la independencia 
Para gloria de su gloria. 
. . . . 

El diez y seis de S"lptiembre 
Sonrieron dos auroras : 
Una fué del nuevo día, 
De la libertad la otra. 

v. 

Después de que el gran Hidalgo 
Hizo alzarse presurosas, 
Ali grito de intlependencia 
Do qui•er insurgentes tropas; 
Después de haber difundido 
En las poblaciones todas 
Su noble y gigante idea, 
Noble y regeneradora: 
Después de haber arrostrado 
Entre bosques y entre rocas, 
Los peligros inminentes 
De la guerra aterradora, 
Sin más baluarte ni escudo 
Que su abnegación grandiosa, 
Más fuerte que los cañones 
De las hu es res españolas: 
Después, en fin, de diez meses 
De iniciada su gran obra, 
Olbra sublime que tuvo 
A la justicia por norma, 
Plugo á la adversa fortuna, 
Que hasta á los grandes acosa, 
Cayese entre los esbirros 

8 
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De la nac1on opresora. 
Presa de aquellos sayones 
Que aniquilarlo ambicionan, 
A Oiihuahua le conducen 
Al son de marciales trompas. 
En situación tan difícil 
Su altiva frente no dobla, 
Frente á ceñir destinada 
Del martirio la corona. 
Y allí sus tiranos crueles 
Por infamarlo en la historia, 
Le fusilaron, cre}'rndo 
Darle muerte ignominiosa. 
M-as de la sangre fecunda 
~l eminente patriota, 
Nació el árbol bendecido 
De la libertad hermosa ... 
Voló su espíritu al ci·elo 
Donde los mártires moran, 
Y alzóse al pie del cadalso 
El pedestal de su gloria. 

DIEGO BBNCOIIO 

UN SECRETARIO HEROICO 

En la villa de Carrión, 
ciudad que hoy nombran AJtlixco, . 
que fué si,eimpre en su 1mportanc1a 
cabercera del Düstrito, 
del Distrito de su nombre 
que es uno de .los más ricos 
del gran Estaoo de ~ucl>la, 
no sólo por sus planl!os 
de duloe caña de azúcar 
y de renom~rados ,trigos, 
sino por valiosas fabricas 
d~ hilados y de tejidos, 

"El L · " "'fetepec" r.omo eon y " 
y otras que nombrar omito; 

En esa ciudad, do ca:lman 
los rigores de su Estío 
las brisas de los volcanes 
no muy lejanos de Atli""Co; 
fué donde la luz primtra 
vió un artista escllareci<lo 

<l 1 "G . " que e oya mexicano 
llegó á conquistar el título; 
al que reune para orgu'1lo 
del bello suelo natío. 
el de héroe en la inde,pendenc1.., 
titulo muy merecido. 
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Luis Rodriguez Allconedo 
llamóse aquel individuo. 
c¡u·e por ardiente patriota 
fué conde.na,do á ostracismo 
y encerrado allá en España 
en prisión; mas ya concluido. 
el plazo de su condena 
regresó al país nativo 
para luchar con denuedo. 
Jespreciando los peligros, 
por ver á su patria lihre 
de yugo op,esor é in\c:110. 

Sonó por fin en Dolores 
de la independencia el grito, 
y :.ban<lonando Ro<lríguez 
los pinceles, con que brillo 
daba al arte mexi<:ano 
como pintor distinguido, 
y dejando del hogar 
el ambiente dulce y tibio; 
á unirse voló á Morelos. 
aquel inmortal caudillo, 
que c·on heroico ardimiento 
de Cuaubla mantuvo el sitio. 
y en el que pr~stó Aleone.do 
tan importantes servicios, 
que nombrndo Secretario 
fué del General inv,c.to. 
Mas cargo de tal confianza 
lo llevó luego al suplicio, 
pues roto de los reafotas 
el est!'e'Cho y férreo circulo, 
en marcha los insurg,eintes 
van en grupos divididos, 
y en ,Apam subitamente 
es Rodrigue, sorprendido. 
Aun cuando logra esctl1)arse 
de tan ingente peligro, 
torna al pueblo á r>ecobrar 
de More.los el arch•vo, 
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al pe~sar que aquella pérdida 
trae a su causa perjuicios 
Llega á salvar document~s 
tan caros; mas ,el destino 
caer lo hizo ,e•n una emboscada 
que 1~ tendió el enemigo, 
q?e, inhumano, á pocos días, 
da la mu~rte al buen patricio. 

i .Honor ,:, gloria por siempre 
al ilustre h1¡0 de Atlixco 
que hiz? en aras de la p~tria 
de su vida el sacrificio! 

lOllAOlo PERH 8ALiZAR. 
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La misa en elmo::tede las Cruces 

Limpios se miran los cielos, 
Limpios por las reci,;s lluvias, 
Como al dejar los cristales 
Del lago alegre her,mosura. 
En las hojas de los pinos 
Y en las ramas, se columpian 
Gotas de cri,Mal hrciente, 
Que cuando el sol las ailumbra 
Soo diama,ntes y ropacios 
Que hediiceros nos des:umbran: 
Cruzan las aives cantando, 
Los arroyuelos murnrnran 
Y d,e las pobres cabañas 
Qu,e á lo léjos se di,buja,i 
Esco11d·idas en los montes, 
Alho como blanca espuma 
Sube die! hogar el humo, 
Que ,entre lios árbo1,es cruza, 
En lo más hondo del! bosque 
Se abre v nemeda llanura 
Un d,es,péjado ter,•eno 
Que circm1-da,n las altt1ras; 
O ya ,empinadas montañas, 
O va cañadas o;cur.>s. 
O ·bien qui·ebras ,caprichosas, 
En diagona.les y curvas 
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Que ·en mil giros aparecen 
Y entre los montes se ocultan. 
Es de Swlazar el llano 
Aiquel~a hondonada brus•ca, 
Por lo singutla•r, hermosa, 
Risueña ,por su v,erd ura 
POI!' doquiera los madroños 
Y los oco,tes s•e agrupan, 
O se a1linean graves pino, 
Cororuando las (11tura1s . .. . 
Ora esos montes excelsos 
Y ~sas barran•cas profundas, 
Y esa hume1d1ecida yerba 
De Uind~ flores incultas, 
Cubren gentes belicosas, 
De !ufo 6 medio desnudas, 
Una parte con ame.ses 
Para la batadla dura, 
Otra tumultuosa y fiera 
En desordena,das ohusmas. 
B,riilan a1 sol ,los fusides, 
At,urden di,scordes músicas, 
Y el eco de fas trompetas 
En las montañas retumba. 
Flo,tan al aire band•eras 
De seda y lino y de plumas; 
Del TepeyaJCaJc la Virgen 
Tierna aparece y au,gusta, 
Vestida de sol di<vino 
Y por escabel la luna. 
De pronto silencio tocam, 
Y se divisa una altura 
Que fol'llla peñón gigante 
Y q11e se ai,sla en Ja,s ,1:anu.ras 
En bel.!o altar convert ida 
Con su blanca vestidura. 
La cera pá,lida arc,iendo , 
De ll1c :cnso 1as n:.d,1rs p11:· 1s 
Tórn:in .. e hC':!o :~c~ ele oro 
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Al subir bl>.ncas espumas; 
Y en ese altar, ~,evestido 
De •sagradas vestid't1ras, 
Del! am,cia,no de Do1ores 
Se eleva la tal<la a,ugusta, 
Su,l:,lime, resplaJndeciente 
De majestad y henmosura, 
Los cañones, cua'1 reptiles, 
Con hondas bocas os•cmas; 
En hilera,s los dragones 
Con las espadas desr>udas; 
~Iuy ~rguidos los in.fatlltes 
Y en pelotones las chusm1s, 
En los árbo1es y peñas 
La mwltitud se apañ u sea 
De homhres, mujeres y niños 
De homb.re.s, mujeres y niños 
Que entre la yerba pululan. 
De repente s•e arrodiHa 
Aqueilla •masa confosa, 
Y es {[Ue Dios se hace patcnh 
En la ceren10,uia augusta : 
Tocan mardha los tambores, 
Rompen di aire las músicas, 
Y con vivas 0 la patria 
Al D;.os eterno saludan .. , . 
En hiz, en gloria, en contento 
Et beil\o ouad•ro se inunda 
Y la "Vi1cto"i,a" caintanóo 
Hosannas, lo1s aires cruza. 

GUILLERMO Pan:TO. 

La noble acción de Bravo 

I 

Ayes de muerte, gemidos, 
Gritos roncos, maldiciones, 
Trueno y rodar de cañones, 
De clarín bélicos ruidos, 
Empujados, con-fundidos 
Caminan sin sa,ber dónde; 
Un eco á otro responde 
De guerra en la Nueva España, 
Y huyendo de la campaña· 
La vida tiembla y S·e esconde. 

II 

Hablan un mismo lenguaje 
Los que lidian y se matan, 
Que de exterminarse tratan, 
Ardiendo en ciego coraje. 
Sigue la lucha al ultraje 
Tenaz, sangrienta, enconada, 
Y la humanidad hollada 
Ve al infeliz prisionero 
Caer al golpe de\ acero 
!Apenas suelta la espada. 

III 

Fuerte el león castellano, 
La temible garra extiende, 
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Y su conquista defiende 
Con u;1 valor soGerano: 
El indio, á tocar cercano 
La re,irnción que desea, 
Con noble rabia pelea: 
N'inguno ceja en la guerra. 
Y nisan, en vez de tierra 
Charcas de sangre que h;m,ea 

IV 

La pi,edad alza su vuelo 
Del horroroso exterminio, 
Y va á fijar su dominio 
Tras de las llllhes del cielo; 
Cuando entre el llanto y el duelo 
Dice tm acento: ·'PERDON," 
Y ante esa noble expresión 
Qu,i t1n eco de Dios parece, 
Ruge, brama y. . . . enmudece 
La voz de la destrucción. 

V1 

De pie, sereno, imponente 
BRAVO aparece triunfando; 
Luz de clemencia bañando 
Está su espléndida !ren!Je; 
·\ sus pies ansiosamente 
Turba inmensa conmovida 
"Gracias" repite rendida, 
Y "gracias" el viento gime, 
Llevando el himno sublime 
Que entona alegre la v;da. 

VI. 

Trrscientos tuvo en su man() 
El héroe, por un momento, 
Y en vano el resentimiento, 
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"¡Mata!" ·e gritaba insanr. 
Grand•-, clen- en~e, cristiane,, 
.Mostró de su alma la anchura, 
Y como ofrenda mÍIS pura 
De eternidad y esperanza, 
lnmoió la ruin ver>ganza 
De un padre en la sepultura. 

VII. 

¡ Que más cumplida victoria, 
Que alientos más inmortales 
Recoger en sus anales 
Pudo algún tiempo la Historie,? 
Apartarse de la escoria 
Del que se venga <.ruel, 
Es ganar mejor laurel 
De los que aquí se ambicionan: 
Los que como Dios perdonan, 
Eternos son como El. 

VIII. 

Bien haces, tierra leal 
Que al héroe magno dió vida, 
A su efigie bend,,,,cida 
Labrando ancho pedestal. 
Para su estatua inmortal 
Abre en ttts rocas cimiento,, 
Y si mil altos portentos 
Quieres mostrar á tu gente, 
Viste tu suelo candente 
Con manto ~e monumentos. 

IX. 

De tus hechos relevantes 
Eterniza la memoria 
En obeliscos de gloria 
Como tus montes ,gigantes, 
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y en tu~ senos más distantes, 
Porque tu ~mor le reveles, 
Ordit'na que los cinceles 
Tallen en el mármol duro 
Campos en donde el futuro 
Venga á arrojar sus laureles. 

X. 

Que si á la Patria ado1.~da 
Se le guardan ;lías de afrenta, 
y audaz invas10n intenta 
Pisar su are:1a sagrada, 
Caerá. mas no mancillada 
Con el g-or:ro del esclavo, 
y de sus ruinas al cabo, 
De patriotismo modelo, . 
La estatua que se alce al c1efo 
Será \a sombra de B-RAVO. 

JollE FBRNANDEZ DB LAU. 

-
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AL PANUCO 

No es Venecia la inr!olente, 
La sultana de los mares, 
A quien homenaje rinden 
Trovadores inmortales, 
El sacro numen que inspira 
Estos humildes cantares; 
Que la gloria es alimento 
Sólo de las almas grandes, 
Y no ambiciona la mía 
Sino mirar los cristales 
Del manso sonoro río 
Que fecundiza los valles 
De Tamaulipas la bella, 
Y cruzando soledades 
Limpio, callado, tranquilo 
Paga tributo á los mares. 
¡ Cuántos, ¡ ay 1 en su camino 
Escuchó sentidos ayes 
De hermosuras que vinieron 
A suspirar en sus márgenes 1 
¡ Cuántos, Pám1co dichoso, 
De tierno llanto raudales 
Habrán -guardado en tu seno 
Las tampiqueñas amables, 
Rogándote que su nombre 
Y sus infortunios calles! 


